
Santa Trinidad, santa armonía
esencia unificada de las cosas,
alma de mi alma, perfume de las rosas,
fuente inagotable de alegría.

Dios Padre que en amor al Hijo engendras.
Hijo dilecto que recibes de él la vida.
Espíritu de ambos que se espira
en el acto amoroso que lo engendra.

Una gloria, un amor, una alabanza,
una esencia divina compartida.
Tres personas divinas, su energía
regalándole al mundo la esperanza.

Un Padre que todo lo contiene
del que surge el amor, la luz, la vida,
al que todo se dirige sin medida:
creador, poderoso y providente.

Un Hijo que su rostro fiel refleja,
impronta de su ser y su sustancia,
resplandor de su gloria y de su gracia,
Amor vuelto obediencia que se entrega.

Un Espíritu de ambos espirado,
Amor vivificante que te donas,
torrente de ambos que enamoras,
fuego que me mantiene ilusionado.

Padre maternal que el mundo creas
a imagen de tu Hijo tan amado,
infundes tu Espíritu y somos renovados
cuando sobre las aguas del caos aletea.

Hijo que obediente al mundo diste
tu sangre en el río de la Pascua.
Cordero redentor, liberador que salvas
de la muerte y del pecado que venciste.

Espíritu Santo de amor vivificado
que surges del corazón del Hijo ungido,
eres el alma de la Iglesia 
y del hombre redimido
y llevas a plenitud la obra del Amado.

Trinidad santa de amor en que vivimos,
peregrinos del amor tus siervos somos,
adoradores de verdad sin ver tu rostro
en ti creemos, nos movemos y existimos.

Infinita es la distancia en que te pienso,
infinito el amor con que me amas,
infinita la dulzura que derramas
en el corazón que busca tu misterio.

No quiero comprenderte, sería en vano,
quiero sólo adorarte en el misterio,
ser alabanza de tu gloria, cautiverio
del amor que me aprisiona soberano.

A ti la gloria, Padre sin origen,
sea gloria al Hijo tan amado,
al Espíritu de ambos espirado
mi alabanza a tres Señores se dirige.

A la Santísima 

Trinidad

Fray Alejandro Ferreirós

"La prueba más fuerte de que hemos sido creados a imagen de la Trinidad es esta: sólo 
el amor nos hace felices, porque vivimos en relación, y vivimos para amar y ser amados"

Benedicto XVI


